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Allá en por el año 1887 hubo un robo a cargo del Detective Mark Stevens, que ya había resuelto varios casos raros, como el de la manzana que flotaba en el árbol o el animal del campo que atacó a varias personas sin razón.
El robo fue en el Banco Central de Londres en una noche de viento y frio frío.
Estuvo casi toda la noche pensando en cómo pudo haber robado el banco, pero no había caso. Mark pensó: “No llegó ningún aviso de los vigilantes, así que el ladrón no pudo haber entrado por la puerta”.
Luego pensó en otros robos de Londres conocidos como el  de John Clay, pero dudó de que sea fuera él ya que estaba en prisión, así que repetición lo descartó  por completo la idea del robo por cavar debajo no se entiende (¿por la imposibilidad de que cavaran debajo?). Además, los vigilantes sabían ya conocían ese truco del agujero debajo de la caja fuerte, por lo que no creyó que el ladrón hiciera lo mismo.
Al día siguiente llamó a su  compañero para que lo ayude ayudara con el caso del robo. Con gusto quitar “fue y” se pusieron a hablar de cómo pudo hacer ese delito sin que nadie se enterase.   Más tarde a Mark se le ocurrió una cosa,: que se podían haber disfrazado de vigilantes. 
Entonces fueron corriendo al banco para ver si había escondido un traje en algún lugar, y lo encontraron en una planta. Los forenses quisieron sacar la huella dactilar y tuvieron un posible sospechoso, Steve Jackson. Fueron a su casa y lo interrogaron pero, como esperaban, no les dijo nada sobre lo que había pasado en el banco. 
Repetición Pero, muy inteligente el detective, siguió los pasos de lo que supuso que hizo había hecho el ladrón al robar el banco y pudo descubrir quien quién fue porque se le encontró un paquete de cigarros que se le había caído durante el robo. “Solo usa esa marca una persona y es Nancy Wild, el creador del diario”, pensó.
A partir de ese descubrimiento fueron al diario y arrestaron al ladrón.
-¡¡Piedad!! Robé porque estaba en quiebra y necesitaba mucho dinero-dijo Nancy.
- No le vamos a tener piedad porque dejaste dejó en quiebra a todo Londres-dijo Mark. 
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¡No lo dejan en paz, pobre Mark! Muy buen trabajo. Fijate en las correcciones de tiempos verbales, normativa gráfica y repeticiones.
